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CULTURA

La recientemente fallecida Du-
bravka Ugresic opinaba que la
mayoría de las mujeres en las zo-
nas de la extinta Yugoslavia esta-
ba satisfecha con las fantasías
que los hombres tenían sobre
ellas. La crítica afilada de la escri-
tora y ensayista se rebelaba con-
tra el reacomodo de la mujer del
postsocialismoa los cánones de la
sociedad patriarcal. Ella partía de
su descontento por el retroceso
de la posición de la mujer desde
la fragmentación yugoslava. La
pregunta consiguiente es saber
qué tipo de fantasías crean lasmu-
jeres al margen del criterio o del
gusto de los hombres. Unnúmero
elevado de escritoras, como reco-
nocía Ugresic, publica literatura
infantil y ese es su reducto creati-
vo, lejos de los grandes foros y
focos literarios, como hizo ella al
comienzo de su carrera, aunque
luego abriría puertas internacio-
nales quehabíanpermanecido ce-
rradas para la generación ante-
rior, entre las que destacaron, du-
rante la primera mitad del siglo
XX, la serbia Isidora Sekulic o la
croata Marija Juric Zagorka.

En España se ha ido descu-
briendo talento femenino sudesla-
vo con cuentagotas, principal-
mente con las denominadas “bru-
jas”, literatas marginadas por la
cerrazón nacionalista de sus paí-
ses, pero que encajaron sin fric-
ciones en los moldes liberales oc-
cidentales. Fue el caso de Sla-
venka Drakulic, Dasa Drndic o de
Ugresic, que tardaron en asentar-
se, durante dos décadas, proce-
dentes de una literatura extraña
y exotizada, pero que progresiva-
mente han sido reverenciadas
por el público balcanófilo y reco-
nocidas por otros aficionados.

El mercado demanda nuevos
rostros y nuevas narrativas, y han
llegado de sopetón a las librerías
españolas, con algunos meses de
diferencia, cuatro escritoras. Es
probable que la clave sea lo que
dice la macedonia Rumena Buza-
rovska (Skopje, 42 años), escrito-
ra y traductora anglófila: “Siento
que también soy parte de una ge-
neración de nuevas voces de mu-
jeres de la yugoesfera que no tie-
nen miedo de abordar temas que
antes se consideraban tabú o in-
apropiados”. Buzarovskahapubli-
cado en España Mi marido (de la
editorial Impedimenta, traducido
por Krasimir Tasev), un poliedro
dehistorias donde las parejas ape-
nas se comunican, y donde bri-
llan por su ausencia las cursile-
rías y los romanticismos, donde
se destilan resentimientos, celos,
inseguridadesmasculinas y feme-
ninas, y una visión tan cruda co-
mo cómica, ácida e irónica de la
vida, códigos en los que la literatu-
ra balcánica se desenvuelve sin
complejos.

Las obras traducidas sehan ca-
racterizado durante los últimos

años por tratar los traumas y cica-
trices de la guerra y del exilio, ca-
si siempre a partir de experien-
cias masculinas. La croata Ivana
Bodrozic (Vukovar, 40 años), poe-
ta y prosista, adquirió reputación
local con la obraHotel Tito (Hotel
Zagorje en el original; de Menos-
cuarto ediciones, traducido por
Luisa Fernada Garrido y Tihomir
Pištelek), donde una niña de nue-
ve años sufre los rigores de la con-
diciónde refugiada, pero también
padece el clasismo de las relacio-
nes campo-ciudad, las inclemen-
cias propias de una adolescente o
las rencillas familiares, para com-
binar crítica, pudor, sátira e ino-
cencia durante el descubrimien-
to vital. Bodrozic enfatiza su per-
fil individual como creadora: “Por

citar a Nina Simone, un artista
debe reflejar el espíritu de los
tiempos en sus obras, en este sen-
tido siempre somos parte de una
generación”.

A Senka Maric (Mostar, 51
años), poeta, escritora y ensayista
bosnia, no le gusta que la etique-
ten: a ella le emociona “la literatu-
ra escrita pormujeres, sobre todo
la que habla de las experiencias
femeninas o desde la perspectiva
de unamujer, ese lado de la reali-
dad que aún está por contar”. Su
obra Cuerpo Kintsugi (de la edito-
rial La huerta grande) recorre el
viaje agitado de una mujer, entre
Sarajevo y Zagreb, en una lucha
infatigable por curarse de un cán-
cer demama.Una aventura urba-
na por sobrevivir, pero también

un itinerario por las grietas físi-
cas y emocionales, durante la in-
fancia y lamadurez, de un cuerpo
y deun espíritu que rechazan des-
componerse, pero lo hacen.

Resulta complicado categori-
zarlas dentro de un grupo homo-
géneo. Todas ostentan su propio
espacio de independencia creati-
va, pero comparten las circuns-
tancias de una cronología turbu-
lenta, que han generado historias
de vida sujetas a un contexto
muy particular, de guerra y pos-
guerra, de crisis de valores y de
transición. Pero también de des-
moralización y resistencia. Para
Lana Bastasic (Zagreb, 36 años),
escritora y traductora croata que
ya había publicado en español y
catalán, y que tuvo residencia du-
rantemuchos años en Barcelona,
se trata de una “comunidad de
escritoras muy individuales, ca-
da una tiene su estilo, su poética,
su forma de escribir, pero nos
apoyamos mucho entre noso-
tras”. Ella siente que existe una
diferencia con la generación ante-
rior en cuanto a los temas y que
incluso la diversidad literaria es
mayor, imbricada con la plurali-
dad de la literatura europea. Es
posible que la claustrofobia de la
región haya generado tanta inspi-
ración, comouna inercia a conec-
tarse con una familia literaria
más amplia y oxigenada. En su
libro de 12 cuentos Dientes de le-
che (de la editorial Sexto piso, tra-
ducido por Pau Sanchís Ferrer),
la autora ilustra la variedad de
formas que adquiere el patriarca-
do en los Balcanes y reproduce el
tipo de interacciones y relaciones
que los niños tienen con sus ma-
yores, con una mirada sobria y
destemplada.

Mirada azorada
Las autoras prolongan la tenden-
cia que emprendieron sus ascen-
dentes a abandonar el tradicional
historicismo y realismo nostálgi-
co de la literaturamás representa-
tiva del siglo XX, para ofrecer una
mirada azorada por los proble-
mas del presente, donde la poéti-
ca no es solo instrumental, sino
que se torna una voz que expresa
el estado de ánimo de la región:
pesadumbre, contención, escepti-
cismo, sátira y absurdo, junto a la
épica moderna de la mujer en-
frentada a la violencia de género,
las convenciones sociales, la ines-
tabilidad, la incertidumbre, las
frustraciones y esclavitudes de
las sociedades de consumo.

El resultado es que el hundi-
miento de la Atlántida yugoslava
trajo consigo una prosa sin barro-
quismos, con una aproximación
a la realidad que, leída ahora, pa-
rece un paisaje de profecías por
autocumplirse, en esta época de
malas perspectivas, utopías falli-
das y apocalipsis. La óptica de to-
das estas escritoras nos sirve pa-
ra ir completando el gran angu-
lar. Como reconocen las cuatro
autoras, no existe un interés arro-
llador por la literatura regional,
pero al menos el público español
puede empezar a dirigir sus in-
quietudes hacia las literaturas de
la periferia europea y no solo con
el enfoque de los escritores varo-
nes, sino acceder a un reflejomás
certero de la variedad literaria
balcánica.

Miguel Roán es director de Bal-
canismos y ha traducido Cuerpo
Kintsugi de Senka Maric.

La literatura de las repúblicas de la extinta Yugoslavia se diversifica con las
voces de Rumena Buzarovska, Senka Maric, Ivana Bodrozic y Lana Bastasic

Una generación de autoras llega
a España desde los Balcanes
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Comparten una
historia turbulenta,
pero no son un
grupo homogéneo

“No tenemos miedo
a abordar temas que
antes eran tabú”,
asegura una de ellas


